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Resumen:
La Inteligencia Emocional (IE) y la empatía son recur-
sos esenciales para promover el bienestar en la ado-
lescencia y prevenir la violencia escolar. Este estudio 
transversal examinó la relación y las diferencias de gé-
nero en IE y empatía en 1251 adolescentes españoles 
(M edad=14.65). Los análisis correlacionales confir-
maron una relación positiva entre todas las dimensio-
nes de la IE y la empatía, mientras que los hallazgos 
no paramétricos mostraron diferencias significativas 
por género, con las chicas puntuando más alto en 
empatía (cognitiva y afectiva) y en IE total. Además, 
los resultados revelaron que la empatía cognitiva fue 
un predictor significativo de la IE total en ambos gé-
neros. En conclusión, los hallazgos refuerzan el papel 
crucial de estos recursos en el desarrollo adolescen-
te, especialmente de la empatía cognitiva, validando 
la necesidad de integrar programas de intervención 
sensibles al género para potenciar la prevención y el 
bienestar psicosocial en esta etapa educativa.

Palabras claves:
Inteligencia Emocional; Empatía; Adolescencia; 
Diferencias de género.

Abstract:
Emotional Intelligence (EI) and empathy are essential 
resources for promoting well-being in adolescence 
and preventing school violence. This cross-sectional 
study examined the relationship and gender differen-
ces in EI and empathy among 1251 Spanish adoles-
cents (Age M=14.65). Correlational analyses confir-
med a positive relationship between all dimensions 
of EI and empathy, while non-parametric findings 
showed significant gender differences, with girls sco-
ring higher in empathy (cognitive and affective) and 
overall EI. Furthermore, the results revealed that cog-
nitive empathy was a significant predictor of total EI 
in both genders. In conclusion, the findings reinforce 
the crucial role of these resources in adolescent de-
velopment, especially cognitive empathy, validating 
the need to integrate gender-sensitive intervention 
programs to enhance prevention and psychosocial 
well-being during this educational stage.
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Introducción

Enfoque conceptual

La inteligencia emocional (IE) se define como la capacidad de percibir, comprender, manejar y 
utilizar las emociones para guiar los pensamientos y las conductas eficazmente en la vida coti-
diana (Mayer et al., 2004; 2016). Esta capacidad se estructura en torno a dos paradigmas teóri-
cos esenciales. En primer lugar, el “modelo cognitivo”, defendido por pioneros como Salovey y 
Mayer (1990) que conceptualizan la IE como un conjunto de habilidades que permiten identi-
ficar, producir, comprender y regular los estados emocionales, enfatizando su función adapta-
tiva individual. En esta línea, la perspectiva de Smith y Lazarus (1993) se centra en la valoración 
cognitiva de un estímulo externo como factor influyente, argumentando que las emociones 
surgen de patrones evaluativos distintivos. En segundo lugar, el enfoque integrador (“modelo 
mixto”) interpreta la IE como un compendio de competencias personales, emocionales y so-
ciales útiles para afrontar eficazmente las exigencias del entorno (Díaz et al., 2010; Montero y 
Morales-Rodríguez, 2021). En esta línea, las concepciones de Goleman (1998; 2000) y Bar-On 
(1997) subrayan la relevancia de investigar las emociones y las habilidades interpersonales, 
conjuntamente con la inteligencia, por su papel en el desarrollo humano, reforzando el con-
cepto de “ser inteligente” para el bienestar y éxito vital. La popularización del modelo mixto ha 
impulsado la difusión de perspectivas de la IE basadas en rasgos de personalidad, así como el 
empleo del término “competencias” emocionales, generando una superposición conceptual 
entre este término y el de IE (Sternberg, 2000). En efecto, algunas conceptualizaciones siste-
máticas de las competencias emocionales, concebidas como conjunto de saberes, destrezas 
y actitudes de comprensión, expresión y regulación emocional (Bisquerra & Escoda, 2007; 
Fragoso-Luzuriaga, 2015) muestran cierta afinidad con las dimensiones de la IE (discernimien-
to, regulación y uso de emociones) (Salovey y Mayer, 1990). Finalmente, según palabras de 
Goleman (2000), una competencia emocional es una habilidad adquirida sustentada en la IE.

Las dimensiones de la IE pueden evaluarse tanto a través de la autopercepción como median-
te pruebas de habilidad específicas. En cuanto a la inteligencia emocional percibida, esta se 
entiende como una forma de metaconocimiento sobre las propias capacidades emocionales. 
Dicho constructo se compone de tres dimensiones principales: (1) atención emocional, rela-
cionada con la habilidad para reconocer y valorar las emociones; (2) claridad emocional, que 
implica la comprensión de los estados emocionales; y (3) reparación emocional, vinculada 
con la regulación adecuada de las emociones. Estas dimensiones se miden habitualmente 
mediante las tres subescalas del Trait Meta-Mood Scale (TMMS; Salovey et al., 2002) y, de ma-
nera complementaria, con la escala SSEIT desarrollada por Schutte et al. (1998), que permite 
estimar la inteligencia emocional a partir de respuestas de autoinforme, ofreciendo, además, 
una medida global del nivel de IE de los individuos.

Por último, la empatía es un constructo que se conceptualiza dualmente como una habilidad 
cognitiva (la capacidad de comprender las emociones ajenas) y como un rasgo afectivo (la 
capacidad de experimentar, compartir o resonar con dichas emociones) (Bryant, 1982; Hogan, 
1969; van Noorden et al., 2015). La empatía es considerada un componente esencial del de-
sarrollo moral y ha mostrado relación empírica con la conducta prosocial (Batson et al., 1996). 
De este vínculo se postula que la carencia de empatía está ligada a la conducta agresiva y anti-
social (Feshbach y Feshbach, 2009), ya que la comprensión o el compartir la angustia de la víc-
tima actuaría como un inhibidor natural de tales comportamientos (Jolliffe y Farrington, 2006).
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Inteligencia emocional y empatía en la adolescencia para la prevención de la violencia 
escolar

La violencia en contextos escolares constituye un fenómeno complejo con repercusiones sig-
nificativas en el desarrollo personal, social y académico del alumnado (Álvarez-García et al., 
2025). Su presencia en la adolescencia resulta especialmente preocupante, ya que esta etapa 
evolutiva se caracteriza por intensos cambios emocionales, sociales y cognitivos, que pueden 
incrementar la vulnerabilidad a conductas de riesgo (Jiménez y Estévez, 2017; Herrera-Sán-
chez et al., 2025). Las conductas antisociales en adolescentes, incluyendo agresión y victimi-
zación, raramente se presentan de forma aislada, sino que tienden a ser comórbidas persis-
tiendo significativamente a lo largo del tiempo y pudiendo manifestarse en diversos entornos 
(García-Fernández et al., 2024; Nasaescu et al., 2020). En consecuencia, la prevención de la 
violencia y la promoción de la prosocialidad y del bienestar psicosocial en la educación secun-
daria se han convertido en objetivos prioritarios para investigadores, docentes y responsables 
de políticas educativas.

Las intervenciones preventivas centradas exclusivamente en el bullying o el ciberbullying resul-
tan inadecuadas y se requiere la urgente implementación de programas integrales de apren-
dizaje social y emocional que aborden el espectro total de comportamientos problemáticos 
para prevenir eficazmente la aparición y la escalada de estas conductas, tanto dentro como 
fuera del ámbito escolar (Nasaescu et al., 2020). Numerosos estudios han mostrado que, para 
prevenir la violencia escolar en la adolescencia, es necesario atender a factores individuales 
que faciliten la regulación emocional y la prosocialidad. Entre estos destacan la inteligencia 
emocional (IE) y la empatía, dado que permiten al alumnado afrontar los conflictos de manera 
constructiva, reconocer las emociones ajenas y responder de forma prosocial en sus relaciones 
interpersonales (Jolliffe y Farrington, 2006; Mayer et al., 2004 ). Los resultados de un estudio 
reciente muestran el efecto adverso esperado del bullying, destacando que las experiencias 
de acoso escolar afectan negativamente al desarrollo socioemocional de los estudiantes, con 
impactos negativos significativos especialmente en la regulación emocional y la colaboración 
y que las relaciones con los pares afectan más fuertemente a todas las habilidades sociales y 
emocionales (Castro et al., 2025). 

El desarrollo de la inteligencia emocional durante la adolescencia es fundamental, ya que una 
adecuada regulación emocional se ha asociado con un mejor ajuste psicosocial, mayor bien-
estar y menor propensión a conductas agresivas o disruptivas (González y Molero, 2024b; Pé-
rez-Fuentes et al., 2019). Asimismo, en adolescentes, las dimensiones de la IE, como la percep-
ción emocional, el manejo de las emociones propias y ajenas y su uso para guiar pensamientos 
y conductas, se han vinculado con un mejor rendimiento académico, mayor satisfacción vital y 
menor implicación en conductas de acoso escolar y violencia entre iguales (García-Sancho et 
al., 2014).

Con respecto a la empatía, sus dos dimensiones, afectiva y cognitiva, se asocian con actitudes 
prosociales y con una disminución de la implicación en conductas de acoso y agresión escolar 
(van Noorden et al., 2015), además de vincularse de forma estrecha con la calidad de las relacio-
nes de amistad entre jóvenes (Rodríguez et al., 2025).Por ello, la empatía constituye otro recurso 
esencial en la adolescencia, etapa en la que las interacciones entre iguales adquieren un papel 
central en la identidad y el desarrollo social; por el contrario, una baja empatía se ha relacionado 
con mayor riesgo de victimización y con conductas violentas en el ámbito escolar (Jolliffe y Fa-
rrington, 2006). Además, mostrar mayor empatía se relaciona con no ejercer la violencia contra 
otros estudiantes y defender a quienes son objeto de violencia (Martos et al., 2021).
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Finalmente, resulta fundamental promover programas que desarrollen conductas prosociales 
gracias a la empatía, ya que contribuyen a generar un clima positivo en el aula, reducir el acoso 
escolar y favorecer el bienestar de los adolescentes (González y Molero, 2024a). Programas 
como “Boost Camp” buscan reducir las experiencias de exclusión entre compañeros y dismi-
nuir actitudes negativas mediante el fortalecimiento de las habilidades de regulación emocio-
nal y el fomento de la empatía hacia los iguales (Volkaert et al., 2022). Además, programas que 
fortalecen la inteligencia emocional en adolescentes mediante intervenciones en educación 
física, también reducen la manifestación de conductas agresivas, contribuyendo directamente 
a disminuir la violencia escolar (Ortiz-Franco et al., 2024).

Relación entre inteligencia emocional y empatía

La empatía constituye un constructo psicológico vinculado estrechamente con la inteligencia 
emocional, puesto que su desarrollo requiere comprender y regular las emociones (Estévez et 
al., 2019; Sa et al., 2019). Diversas investigaciones han evidenciado la relación existente entre 
la empatía y la IE en niños y adolescentes (Corbí et al., 2008). En este sentido, se ha observado 
que las personas con una buena atención a sus propias emociones tienden a extrapolar esa 
habilidad al ámbito interpersonal, mostrando una mayor capacidad para reconocer y respon-
der de manera adecuada a las emociones de los demás (Gorostiaga et al., 2014).

Asimismo, la empatía se asocia con conductas prosociales, como el altruismo, la cooperación y 
la ayuda a los demás (Streit et al., 2020), las cuales implican necesariamente procesos de toma 
de decisiones (Marshall et al., 2020). Tanto la inteligencia emocional como la empatía ejercen 
una influencia positiva en el bienestar de la persona, en las relaciones interpersonales positi-
vas y en la adaptación social (Nguyen et al., 2019). En el caso de los adolescentes, la IE se ha 
asociado con una mejor calidad en las relaciones interpersonales, mayores niveles de bienes-
tar subjetivo, un rendimiento académico más elevado y una mejor salud mental (MacCann et 
al., 2020; Nyarko et al., 2020). Del mismo modo, la empatía se ha vinculado con un desarrollo 
más sólido de las habilidades sociales y con un incremento de las conductas prosociales (Ro-
dríguez et al., 2021).

Diferencias de género en inteligencia emocional y empatía en adolescentes

La literatura ha identificado diferencias de género en inteligencia emocional y empatía durante 
la adolescencia (García-Alfaro y Gómez-Baya, 2022; Mirón-Redondo et al., 2013). Metaanálisis 
sugieren que las chicas suelen puntuar más alto en pruebas de IE, especialmente en percepción 
y manejo de emociones (Joseph y Newman, 2010). De igual modo, estudios en empatía señalan 
que las adolescentes muestran niveles superiores en comparación con los varones, tanto en el 
componente cognitivo como en el afectivo (Christov-Moore et al., 2014; Garandeau et al., 2021; 
Thompson y Voyer, 2014). Por otro lado, estudios recientes en población universitaria indican 
que los niveles globales de IE no difieren por género, pese a que la reparación emocional pare-
ce constituir un área de mayor vulnerabilidad para las mujeres (Gómez-Polo et al., 2024).

Estos hallazgos indican que estas diferencias, aunque no absolutas, tienen implicaciones edu-
cativas relevantes. Considerarlas en el diseño de programas de prevención puede contribuir 
a generar intervenciones educativas más sensibles al género y, en consecuencia, más eficaces 
para reducir la violencia y promover el bienestar psicosocial en la etapa de la adolescencia 
(Nolen-Hoeksema y Aldao, 2011).
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Objetivo e hipótesis

En este contexto, el presente estudio tiene como objetivo identificar diferencias según el sexo 
en las dimensiones de la IE (percepción, manejo y uso de emociones) y en la empatía (cogniti-
va y afectiva), así como analizar las relaciones entre dichas variables, con el fin de comprender 
su papel en la prevención de la violencia y la promoción de la prosocialidad del alumnado de 
secundaria. De manera específica, se plantean tres hipótesis de investigación: H1, que las di-
mensiones de la inteligencia emocional correlacionan de forma positiva con la empatía, tanto 
cognitiva como afectiva. H2, que existen diferencias significativas entre chicos y chicas en in-
teligencia emocional y empatía, esperándose puntuaciones más altas en las chicas; y H3, que 
existe una relación de predicción de las dos dimensiones de la empatía sobre la inteligencia 
emocional total, y que ésta podría estar modulada por el género. 

Método

Diseño

El diseño de este estudio es un diseño de investigación no experimental, de alcance correla-
cional y comparativo-predictivo, de tipo transversal.

Participantes

La investigación se desarrolló en seis institutos de educación secundaria de la provincia de Al-
mería (España). Los participantes tenían edades comprendidas entre los 13 y los 17 años, con 
una media de 14.65 años (DT=1.04). La muestra inicial estuvo compuesta por 1315 estudian-
tes, aunque se excluyeron 64 casos: 51 por presentar respuestas incongruentes o aleatorias y 
13 por cuestionarios incompletos. De este modo, la muestra final quedó constituida por 1251 
adolescentes, de los cuales el 52.4% (n=656) eran mujeres y el 47.6% (n=595) varones. La me-
dia de edad en los chicos fue de 14.70 años (DT=1.09), mientras que en las chicas fue de 14.61 
años (DT=0.99). En cuanto a la distribución por curso académico, participaron 316 estudiantes 
de 2º de ESO, 421 de 3º de ESO y 514 de 4º de ESO.

Instrumentos

La Escala de Evaluación de Emociones (SSEIT; Schutte et al., 1998; 2009) fue diseñada para 
medir la inteligencia emocional percibida en población general, basándose en el modelo pro-
puesto por Salovey y Mayer (1990). Está compuesta por 33 ítems con un formato de respuesta 
tipo Likert de cinco puntos, que oscila entre “Extremadamente en desacuerdo” y “Totalmente 
de acuerdo”. La escala global muestra una alta consistencia interna (α=.90; ω=.90) y se orga-
niza en cuatro dimensiones: (1) Percepción de emociones (α=.69; ω=.70), ejemplificada con 
ítems como “Sé lo que sienten otras personas con sólo mirarlas”; (2) Manejo de las propias 
emociones (α=.78; ω=.79), con afirmaciones como “Tengo control sobre mis emociones”; (3) 
Manejo de las emociones de los demás (α=.70; ω=.70), ilustrada con ítems como “Ayudo a 
otras personas a sentirse mejor cuando están deprimidas”; y (4) Uso de la emoción (α=.76; 
ω=.77), representada por ítems como “Cuando estoy de buen humor, soy capaz de pensar en 
nuevas ideas”.
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La Escala Básica de Empatía (BES; Jolliffe y Farrington, 2006) se aplicó en la versión adaptada 
y validada al castellano por Villadangos, Errasti, Amigo, Jolliffe y García-Cueto (2016). Este 
instrumento consta de 20 ítems organizados en dos dimensiones: empatía cognitiva, que eva-
lúa la capacidad para comprender las emociones de los demás, e involucra ítems como “A 
menudo me resulta fácil ver por qué la gente se siente de la manera que se siente”; y empatía 
afectiva, que mide la capacidad de compartir y responder emocionalmente a las experiencias 
de otros, con ítems como “Después de estar con una persona que se siente triste, normalmen-
te me siento triste yo también”. Las respuestas se registran mediante una escala tipo Likert de 
cinco opciones, que oscila entre “Totalmente en desacuerdo” y “Totalmente de acuerdo”. En la 
presente investigación, la escala mostró una adecuada fiabilidad interna, con un alfa de Cron-
bach de .78 (ω=.85) para la subescala de empatía afectiva y de .79 (ω=.79) para la subescala 
de empatía cognitiva. 

Procedimiento

Para la recogida de datos, se contactó inicialmente con diferentes colegios de la provincia de 
Almería por correo electrónico y teléfono para informarles sobre los objetivos de la investiga-
ción. De ellos, seis mostraron interés en participar. Tras obtener la autorización de los colegios 
y el consentimiento informado de los padres, los cuestionarios se administraron en las aulas 
habituales del alumnado, en presencia de su profesor o tutor. Se garantizó el anonimato de 
las respuestas de los participantes, asegurando así la privacidad en el tratamiento estadístico 
de los datos. El estudio fue aprobado por el Comité de Bioética de la Universidad de Almería 
(Ref: UALBIO2022/005).

Análisis de datos

Para el análisis de datos se empleó el programa SPSS versión 30. De forma inicial, se estimó 
la confiabilidad de los instrumentos a través del coeficiente omega (McDonald, 1999) y se 
analizó la relación entre la empatía y la inteligencia emocional de los adolescentes mediante 
la correlación de Pearson. La magnitud del coeficiente se interpretó atendiendo a los valores 
señalados por Hernández et al. (2018) (<0.1, correlación nula; entre 0,1 y <0.3, correlación dé-
bil; entre 0,3 y <0.5, correlación moderada; a partir de 0.5, correlación fuerte). Posteriormente, 
se indagó en las puntuaciones de estas mismas variables atendiendo al género de los estu-
diantes. Para ello, inicialmente se verificó la distribución normal de los datos, encontrándose 
que no se cumplían los supuestos de normalidad en la prueba Kolmogorov-Smirnov (p<0,05). 
Y adicionalmente, se evaluó la homocedasticidad de los datos mediante Levene. Dado el in-
cumplimiento de los parámetros mencionados, se optó por la prueba no paramétrica U de 
Mann-Whitney. Por último, para comprobar la magnitud de las diferencias, los hallazgos se 
complementaron con el cálculo del tamaño del efecto mediante la correlación biserial de ran-
go (Palmer et al., 2000).

Adicionalmente, se realizaron análisis de regresión lineal múltiple separados por género para 
comprobar el potencial poder predictor de la empatía en la inteligencia emocional total. Se 
verificaron los supuestos del modelo y la bondad del ajuste atendiendo a los criterios de Vilà 
et al. (2019).
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Resultados

Relación entre empatía e inteligencia emocional 

La tabla 1 muestra la matriz de correlaciones de la empatía afectiva y cognitiva con la inteligen-
cia emocional y las subescalas de ésta en estudiantes de secundaria. 

Los datos señalan la existencia de relaciones positivas entre todas las variables analizadas. 
Destaca la correlación positiva entre la empatía cognitiva y la dimensión “percepción de las 
emociones” de la IE, así como con el global de la escala, por mostrar un efecto fuerte en ambos 
casos (<0.5).

Tabla 1

Correlación entre Empatía e Inteligencia Emocional

  EC EA PE MEP MED UE IE

EC
Pearson’s r —
Upper 95% CI —
Lower 95% CI —

EA
Pearson’s r ,419*** —
Upper 95% CI ,464 —
Lower 95% CI ,372 —

PE
Pearson’s r ,543*** ,161*** —
Upper 95% CI ,581 ,215 —
Lower 95% CI ,762 ,107 —

MEP
Pearson’s r ,301*** ,073* ,512** —
Upper 95% CI ,351 ,128 ,552 —
Lower 95% CI ,250 ,018 ,47 —

MED
Pearson’s r ,523*** ,348*** ,557*** ,611** —
Upper 95% CI ,562 ,396 ,594 ,644 —
Lower 95% CI 482 ,299 ,517 ,575 —

UE
Pearson’s r ,356*** ,239*** ,481*** ,698*** ,612*** —
Upper 95% CI ,404 ,291 ,522 ,725 ,850 —
Lower 95% CI ,307 ,186 ,437 ,669 ,816 —

IE
Pearson’s r ,521*** ,238*** ,785*** ,863*** ,834*** ,822*** —
Upper 95% CI ,561 ,289 ,825 ,876 ,850 ,840 —
Lower 95% CI ,480 ,185 ,762 ,848 ,816 ,804 —

Nota: EC=empatía cognitiva; EA=empatía afectiva; PE=percepción de emociones; MEP=manejo de las propias emociones; 
MED=manejo de las emociones de los demás; UE=uso de la emoción; IE=inteligencia emocional Total. ***p<0,001; *p<0,05

Diferencias en función del género en empatía e inteligencia emocional

Para contrastar las posibles diferencias en función del género en los niveles de empatía e in-
teligencia emocional se empleó la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney. Esta elección 
se debió al incumplimiento del supuesto de normalidad de datos en todas las variables ana-
lizadas entre los grupos, así como la falta de homocedasticidad de datos en algunas de ellas. 

Al comparar las puntuaciones, se observaron diferencias significativas en empatía cognitiva 
(U=252520; Z=8.998; p < .001) y afectiva (U=271165; Z=11.917; p < .001), siendo las pun-
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tuaciones medias superiores entre las chicas. Igualmente, se encontraron medias significati-
vamente más elevadas en el grupo de las chicas en percepción emocional (U=226851,500; 
Z=4,971; p < .001), manejo de las emociones de los demás (U=235540,000; Z=6,337; p < 
.001) e inteligencia emocional total (U=215007,000; Z=3,110; p<.01). La correlación biserial 
de rango mostró que el tamaño del efecto de las diferencias en empatía era mediano o cerca-
no (rᵦ entre .29 y .39). Mientras que, en el caso de la inteligencia emocional y sus factores, los 
tamaños del efecto fueron pequeños.Ç

Tabla 2

Diferencias de género en empatía e inteligencia emocional

Chicas (n=656) Chicos (n=595) U p rb

M SD M SD
EC 34,67 5,41 31,82 5,72 252520*** <0,001 -.29
EA 37,39 7,10 32,59 6,70 2711650*** <0,001 -.39
PE 35,21 5,66 33,71 5,82 226851,5*** <0,001 -.16
MEP 32,51 6,11 32,95 6,13 187403 .224 .04
MED 29,45 4,72 27,61 5,34 235540*** <0,001 -.21
UE 22,17 4,17 21,82 4,48 204113 .160 -.04
IE 119,34 16,84 116,09 18,22 215007** .002 -.10

Nota: EC=empatía cognitiva; EA=empatía afectiva; PE=percepción de emociones; MEP=manejo de las propias emociones; 
MED=manejo de las emociones de los demás; UE=uso de la emoción; IE=inteligencia emocional Total. M=mean; SD=Stan-
dard Desviation; U=U de Man-Whitney; rb= correlación biserial. ***p<0,001; **p<0,01

Efectos predictivos, específicos según el género, de la empatía en la inteligencia emo-
cional: análisis de regresión

Se realizó una regresión lineal múltiple para examinar en qué medida la empatía cognitiva y 
afectiva influyen en el nivel total de inteligencia emocional total, empleando análisis separados 
para hombres y mujeres (ver Tabla 3).

En la muestra de mujeres, el modelo resultó significativo (F(2, 655)=98,038, p<0,001), explicando 
el 23% de la varianza de la inteligencia emocional total (R2=.231). Solo la empatía cognitiva 
resultó ser un predictor significativo (β=.465, p<.001). En el caso de los hombres, la empatía 
afectiva tampoco mostró un efecto significativo sobre la inteligencia emocional total, frente a 
la empatía cognitiva que sí, surgió como predictor significativo (β=.539, p<.001). El modelo 
de regresión para hombres fue significativo (F(2, 594)=131,285, p<0,001) y explicó un 30% de la 
varianza de la inteligencia emocional total (R2=.307).
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Tabla 3

Diferencias de género en el impacto de la empatía en la inteligencia emocional

  B Error típ. β t p
Hombres Constante 57,298 4,088 14,015*** <,001

Empatía cognitiva 1,731 0,116 ,539 14,919*** <,001
Empatía afectiva 0,114 0,099 ,042 1,15 ,251

Mujeres Constante 66,115 4,100 16,127*** <,001
Empatía cognitiva 1,447 ,117 ,465 12,358*** <,001
Empatía afectiva 0,082 ,089 ,034 ,915 ,361

***p<0,001

Discusión
El objetivo del presente estudio fue analizar la relación entre inteligencia emocional y empatía 
e identificar diferencias según el género, siendo el hallazgo principal la asociación positiva y 
significativa entre la inteligencia emocional y la empatía en la muestra adolescente.

Específicamente, en cuanto a la primera hipótesis, los resultados mostraron relaciones po-
sitivas entre la empatía cognitiva y la dimensión de percepción de las emociones de la IE, 
así como con la puntuación global de la escala. En línea a estos resultados, varios estudios 
evidencian la relación entre empatía e inteligencia emocional (Estévez et al., 2019; Sa et al., 
2019). En concreto, una mayor atención a las propias emociones se asocia con una mejor ca-
pacidad para reconocer y responder de forma adecuada a las emociones ajenas (Gorostiaga 
et al., 2014). Estos hallazgos indican que la habilidad para atender y comprender las propias 
emociones (una parte de la IE) se convierte en la capacidad para reconocer y responder a las 
emociones de los demás (empatía). Por tanto, si un adolescente tiene una alta capacidad para 
manejar sus emociones (IE), también será más empático, y viceversa. 

La segunda hipótesis planteaba la existencia de diferencias significativas entre chicos y chicas 
en inteligencia emocional y empatía, esperándose puntuaciones más altas en las chicas. Se 
hallaron diferencias de género en ambos constructos, siendo las chicas quienes presentaban 
puntuaciones superiores en todos los casos. Aunque la mayor parte de las diferencias fueron 
significativas, los tamaños del efecto señalan que en el caso de la empatía las disparidades 
son especialmente marcadas, mientras que en lo que respecta a dimensiones específicas de 
la IE las diferencias son más limitadas. En consonancia con estos hallazgos, diversos estudios 
mostraron cómo las chicas suelen puntuar más alto en inteligencia emocional, especialmente 
en percepción y en manejo de emociones (Joseph y Newman, 2010), así como en el caso de 
la empatía (Mirón-Redondo et al., 2013) donde las chicas muestran niveles superiores tan-
to en el componente cognitivo como afectivo (Christov-Moore et al., 2014; Garandeau et al., 
2021; Thompson y Voyer, 2014). Nuestros hallazgos confirman diferencias de género con chi-
cas puntuando más alto en IE y empatía, lo cual es consistente con la literatura. Coincidimos 
con García-Alfaro y Gómez-Baya (2022) en la mayor atención emocional de las chicas, aunque 
contrastamos en claridad y regulación emocional: ellos hallaron varones superiores en estas 
dimensiones (asociado a mejor ajuste), mientras que nuestro estudio encontró consistente-
mente chicas superiores en toda la IE. Esta divergencia podría atribuirse a variaciones instru-
mentales o muestrales. No obstante, a nivel práctico, se sugiere la necesidad de abordar la em-
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patía de forma estratégica en ambos géneros, mientras que las intervenciones en inteligencia 
emocional pueden ser más generalizadas.

Por último, la tercera hipótesis preveía que la empatía cognitiva y la afectiva serían predictores 
positivos y significativos de la inteligencia emocional total en adolescentes, y que este patrón 
predictivo podría variar en función del sexo. Sin embargo, esta hipótesis fue confirmada sólo 
parcialmente por los resultados. De hecho, el análisis de regresión señaló que, en el grupo de 
mujeres, la inteligencia emocional total se explicó en gran medida por la empatía cognitiva 
(comprensión), mientras que la empatía afectiva (resonancia) no tuvo un papel significativo. 
Similarmente se comprobó en los hombres que la empatía cognitiva fue la que mejor explicó 
la inteligencia emocional, mientras que la empatía afectiva no tuvo una aportación significativa 
en el modelo. Nuestros resultados coinciden con varios estudios que indican una relación en-
tre Inteligencia Emocional y empatía (Corbí et al., 2008; Gorostiaga et al., 2014) al confirmar la 
empatía cognitiva (comprensión) como el predictor más robusto de  (IE) total en adolescentes. 
Sin embargo, matizamos que la empatía afectiva (contagio/resonancia) no tuvo una contribu-
ción significativa a la IE, a diferencia de lo que podría sugerir el modelo general, destacando 
que la comprensión racional de las emociones ajenas es clave para el desarrollo de IE, mien-
tras que la simple identificación o contagio emocional no lo es. Además, teniendo en cuenta la 
modulación de la predicción en función del género, aportamos la novedad de que la empatía 
explicó ligeramente más la variación de la IE en hombres (30%) que en mujeres (23%), sugi-
riendo una variación del patrón predictivo debida a la variable sexo.

Limitaciones y futuras líneas de investigación

El presente estudio presenta diversas limitaciones relacionadas con el diseño metodológico, 
la evaluación de los constructos y el enfoque estadístico empleado.

En primer lugar, el diseño transversal y descriptivo limita la posibilidad de establecer relacio-
nes causales entre las variables analizadas y, al recoger los datos en un único momento, no es 
posible evaluar la estabilidad de las diferencias de género a lo largo del tiempo, ni descartar 
la influencia de variables externas, como el entorno familiar o social.

Asimismo, la evaluación de la IE mediante autoinforme (IE percibida), pueden conllevar el 
riesgo de resultados sesgados por factores de deseabilidad social o normas de género, que 
podrían llevar a algunos participantes (especialmente mujeres) a sobreestimar sus habilidades 
emocionales.

Una tercera limitación se relaciona con la carencia explicativa sobre la naturaleza de las dife-
rencias de género encontradas y sobre los factores que podrían explicarlas, por ejemplo, de 
tipo socioculturales (roles de género y estilos de socialización emocional), además de aquellos 
biológicos o cognitivos intrínsecas.

Por último, aunque los modelos de regresión evidenciaron que la empatía cognitiva predice 
la IE total, estos hallazgos estadísticos deben interpretarse con cautela, debido a que la natu-
raleza de esta relación no implica causalidad, sino una asociación lineal. Asimismo, los bajos 
tamaños del efecto observados sugieren que, si bien haya diferencias significativas en función 
del género, su impacto práctico puede ser limitado. 
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A partir de las limitaciones identificadas, se proponen diversas líneas de investigación orien-
tadas a emplear diseños longitudinales y modelos de ecuaciones estructurales que permitan 
establecer la direccionalidad entre la IE y la empatía, determinando si la primera actúa como 
antecedente o si la empatía cognitiva desempeña un papel mediador en su desarrollo.

Asimismo, se sugiere incrementar el rigor metodológico incorporando pruebas de desem-
peño (habilidades de IE) y medidas fisiológicas de la empatía, con el objetivo de minimizar el 
sesgo de autoinforme y verificar si las diferencias de género persisten al evaluar la capacidad 
emocional real.

Desde una perspectiva conceptual, es necesario profundizar en la relación entre empatía cog-
nitiva e inteligencia emocional, explorando si la comprensión emocional debería considerarse 
una subdimensión específica de la IE. Finalmente, el hecho de que la empatía afectiva no mos-
tró un rol predictivo sobre la inteligencia emocional plantea la necesidad de inspeccionar los 
fundamentos teóricos que explican por qué la resonancia emocional y el compartir emociones 
ajenas no contribuye al desarrollo total de la IE, así como la importancia examinar el papel de 
factores socioculturales y educativos en las diferencias observadas entre ambos constructos.

Conclusiones
La coincidencia de resultados entre la presente investigación y otros estudios sobre el tema 
refuerza la idea de que la empatía y la inteligencia emocional son habilidades psicológicas 
profundamente interdependientes.

Así mismo, se corrobora el planteamiento de que las chicas adolescentes serían más com-
petentes emocional y empáticamente que los chicos. Con ello, se busca aportar evidencia 
empírica que fundamente la necesidad de integrar la perspectiva de género en el diseño de 
intervenciones educativas orientadas a la promoción de la prosocialidad en esta etapa del 
desarrollo, así como la prevención de la violencia escolar.

Otra implicación práctica relacionada con la magnitud de las diferencias de género más nota-
ble en empatía que en IE, sugiere que el diseño de programas educativos de prevención de 
la violencia, necesitan un foco estratégico en el desarrollo de la empatía para ambos géneros.

En conjunto, estos hallazgos amplían el conocimiento sobre las dinámicas emocionales en la 
adolescencia, ofreciendo una base sólida para futuras intervenciones psicoeducativas orienta-
das al fortalecimiento de las competencias emocionales en la adolescencia, miradas a mejorar 
la prosocialidad y prevenir conductas de riesgo como la violencia escolar.
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